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Viento ence11dido 

IENE girando el árbol de aire, 

Agua espesa, nube transparente, 

Para n�odelar tu cuerpo y 111is razones 

De odiar a la n1ontaña enloquecida. 

De lejos, que es con10 decir de nunca, 

Barquero bloudo y s�n ojos, 
Emigrante en busca de la flor nupcial 

Del naranjo para las novias mudas, 

Abandonadas en la vispera. 

¡Vi en to el e 1 os Je 111 entes, de 1 111 á s ti l so] o] 
Abro 111is cofres Je fuego 

Para que pases sobre la fruta estival 

Que en e 11 os g un rc1 o , f ron ter a el e 1 n 11111 e rte. 

No 11 ns p o el i el o con sol n r rn e, vi o 1 in be o c1 o, 

Escala pnra los pies de la luna vieja. 
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¿,Ves mi corazón convertido en un pez 
Que l1a devorado una esn1eralda: mar y ola? 

¡ Arbol-prisión para las estrellas errantes, 

Para un otoiio que jan1ás remuda el musgo 

Ni su manto de pájaros de una sola alaJ 

Con un norte para el estambre de la rosa, 

Con una flauta para el ruiseñor dorn1ido, 

¿Has puesto el dedo en la llaga, viento ruin, 

Sin más nacionalidad. que tu libre rueda? 

¡He aquí n1i n1Úsica, vigilia, 
Saturación del océano encadenadoJ 

U na mujer gime en mis brazos, lebrel 

Sin sou1bra, orquídea de sangre 

y tú lan1iéndola y h� entregándomela 

Y arrebatándomela. 

ARPA HILANDERA 

Y a l1ubo manos aguzadas como lirios 

En el establecimiento de este encaje, 

.. Atenea 

A qué J1ora, sobre qué peldaíio de la seducción, 

Con cuánta virtud para torcer las l1ebras. 

Todos los que murieron sólo por d.arme vida 

Invocan la gracia alada de este sudario, 

Donde l1abita la cadencia con su abeja rubia 

Y espera ser libertada por la centella 
De cinco cl1ispas de los dedos jubilosos. 



l' icnlo euccndiclo 

Cuando la presencia del prod.igio anuda 

Las lianas de la diafanidad, entonces lJueve 

Doblen1ente en tu pórtico: cascadas 

De cliaden1as, surtidores de dian1antes, 

Ancl1as arcas para el sonan1bulisn10 de: las perlas. 

¡Cómo reposa Andrón1cda la cabeza 

Contra las nubes y el mar alza la copa 

De su ebriedad llena de eJades y de abisn1os, 

Cuando tu lanzadera liace surgir las torres 

De la sonatal 

En un sórdido desván ele n1i juventud soñabas 

Con el gallo dorado de lns 111añanas túrgidas, 

Sazonada de pasión, abierta espiga, 

Mientras la penun1bra gris iba velando 

La ojival vigilancia del espejo 

Y rodaban pétalos silenciosos, 

Pestañas ele terciopelo, 

Para J1erir la suavidad fe 111enina ele tus cuerdas, 

Fascinadas por la rapsodia litúrgica del polvo. 

NINFEA 

'l
1

odo el temblor de la inocencia 

Sacudida por un sollozo de cristal. 

Pero este lento fluir ele la oncla, 

Los ca111Ínos ele la linfa, 

,5 Ó 1 o e 11 a 1 os <-1 is fruta, 

La reina del pie estren1ecido. 
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011, a n1enudo hay una clariclad que vaga 

Corno el latido ele una cuerda rota 

Y entonces cantan todas las criaturas: 

Los serafines, las c.Í taras, 

Las ruedns de los ruolinos, 

Los pianos d-ifuntos, lns redes, 

Los pecl1os blancos ele los ve"Ieros. 

¡Profunda desolación de la arruonial 
Vl ·1 • 1 1] } 
.L 1c1 pre1 erizad a de os agos, 

Que siente cómo el dorso le tatúan 

los J.edos de la son1bra, 

Aquella visitante del velo obscuro, 

Aquella I�abitante de las esca.leras, 

De la soledad de los faros, 

De los ccn1enterios donde el verano desf allcce 

Igual que una lán1 para despreciada, 
Que una luciérnnga n1aldita. 

¡Bella flor para la boca de los al1ogndos1 
Y si se la desn1e11uza sobre su silencio, 

Se al u rnbran las ciudades subn1arinas
1 

A len e a 

El e ar a e o 1 e o rn i enza a el e] et re ar e] e e o . . . 

Porque es non1bre de n1ucl1acl1a su azul nor_n brc. 
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